
	  	  	   	   	  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
	  

Producto Integrador 
 

“Pensar en” y la Incertidumbre 
 

La incertidumbre Actual 
	  

 
Aún no hemos incorporado en nosotros el mensaje de Eurípides que es esperar lo 
inesperado. El fin del siglo XX ha sido propicio, sin embargo, para comprender la 
incertidumbre irremediable de la historia humana (MORIN, 1999).  
 
Pienso que nuestros antepasados murieron creyendo que nos iban a dejar un mundo 
mejor, lo deduzco a partir del principio que rige en muchos de nuestros papás “trabajo para 
ofrecerle algo mejor a mi hijo”. Pero si miramos la historia inmediata, si volvemos nuestros 
ojos y nuestra memoria al siglo XX podemos darnos cuenta que se ha generado una 
incertidumbre, nos hemos descubierto como seres impredecibles. 
 
 
Las civilizaciones tradicionales vivían con la certeza de un tiempo cíclico cuyo 
funcionamiento debía asegurarse por medio de sacrificios humanos. La civilización 
moderna ha vivido con la certeza del progreso histórico. La toma de conciencia de la 
incertidumbre histórica se hace hoy en día con el derrumbamiento del mito del progreso. 
Un progreso es ciertamente posible, pero incierto.  
 
La incertidumbre histórica. 
 
¿Quién hubiera pensado en la primavera de 1914 que un atentado cometido en Sarajevo 
desencadenaría una guerra mundial que duraría cuatro años y provocaría millones de 
víctimas?  
 
¿Quién hubiera pensado en 1916 que el ejército ruso se disgregaría y un  partido marxista 
marginal provocaría, contrario a su propia doctrina, una revolución comunista en octubre 
de 1917?  
 
¿Quién hubiera pensado en 1918 que el tratado de paz firmado llevaba en sí mismo los 
gérmenes de una segunda guerra mundial que estallaría en 1939? 
 
¿Quién hubiera pensado en la prosperidad de 1927 que una catástrofe  económica, iniciada 
en Wall Street en 1929, se desencadenaría en todo el planeta?  
 
¿Quién hubiera pensado en 1930 que Hitler llegaría legalmente al poder en 1933? 
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¿Quién hubiera pensado en 1940-1941, a parte de algunos irrealistas, que a la formidable 
dominación nazi sobre Europa y luego a los progresos impresionantes de la Wehrmacht en 
la URSS hasta las puertas de Leningrado y Moscú les sucedería  un vuelco total de la 
situación? 
 
¿Quién hubiera pensado en 1943, en plena alianza entre soviéticos  y occidentales, que 
sobrevendría la guerra fría entre estos mismos aliados tres años después? 
 
¿Quién hubiera pensado en 1980, a parte de algunos iluminados, que el imperio Soviético 
implosionaría en 1989?  
 
¿Quién hubiera imaginado en 1989 la guerra del Golfo y la guerra que desintegraría a 
Yugoslavia? 
 
¿Quién, en enero de 1999, hubiera soñado con los ataques aéreos sobre Serbia en marzo 
del mismo año, y quién, en el momento en que son escritas estas líneas, podría medir las 
consecuencias? 
 
Nadie puede responder a estas preguntas al momento de escribir estas líneas  y tal vez 
permanezcan sin respuesta aún en el siglo XXI. Como decía Patocka: «El  devenir es ahora 
cuestionado y lo será para siempre». El futuro se llama incertidumbre (MORIN, 1999). 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 


